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EL CURSUS HONORUM DE BRAHMS

Johannes Brahms (Hamburgo, 7.05.1833; Viena, 3.04.1893) fue el segundo de los tres hijos 
de Johanna Henrike Chistiana Nissen (1789-1865), modista y mercera además de aficiona-
da a la literatura, y Johann Jakob Brahms (1806-1872), inicialmente músico municipal como 
trompista, posteriormente fundador en 1831 del Hamburg Musikverein, contrabajista del 
Staatstheater, y miembro de la orquesta de la Sociedad Filarmónica. 

Johannes inició su educación musical a los 6 años —violín y violonchelo, como su padre— al 
tiempo que recibía una cuidada educación general que se prolongó hasta 1848 en una de 
las mejores escuelas de Hamburgo, donde además de una moderna educación científica 
y humanística aprendió francés e inglés. En 1841 inició sus estudios de piano con el joven 
Otto Cossel (1813-1865) que se prolongaron hasta 1845, cuando Cossel lo remitió a su propio 
maestro Eduard Marxsen (1806-1887), formado en Viena y admirador no sólo de Beethoven y 
Schubert, sino también de Bach, Mozart y Haydn. Brahms estudió con Marxsen piano y com-
posición hasta 1852 y en 1881 le dedicó su Concierto para piano nº 2. Pero además Marxsen 
se preocupó de que Brahms tuviese una amplia cultura general y artística, y despertó en él 
la curiosidad científica y el amor por la historia, la pintura y la naturaleza.  

Los Brahms, socialmente, eran de clase media y experimentaron un progreso social y eco-
nómico constante a lo largo de la infancia de Johannes, aunque el carácter excesivamente 
«alegre» de su padre creaba tensiones familiares que desembocaron en una separación 
conyugal y la despreocupación de Jakob hacia sus hijos ya adolescentes. Probablemente 
este es el motivo por el que Brahms tuvo tanto cuidado en asentar cada logro profesional 
antes de intentar uno nuevo, y demostrar a su padre que no sólo podía vivir de su trabajo 
sino también triunfar y convertirse en un profesional de éxito. 

Aunque la intención de Jakob Brahms era que Johannes fuese un músico de orquesta como 
él, en 1843 le preparó una gira americana como pianista que se frustró por la intervención 
de Cossel y Marxsen, siempre atentos a evitar que su discípulo sufriera una infancia como la 
de Beethoven, con un padre alcohólico y ansioso de presentarlo como «niño prodigio». Si-
guiendo sus consejos, Brahms aguardó hasta los veinte años para iniciar su carrera pública, 
aunque para entonces ya había publicado algunas obras y dado algunos conciertos como 
pianista y como director de coro en el área de Hamburgo. 

En la primavera de 1853 Brahms inició una carrera de concertista que le permitió viajar por 
las ciudades alemanas y del imperio austrohúngaro. Su insaciable curiosidad y su erudición 
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humanística le proporcionaron ocasiones de investigar colecciones musicales de enorme 
importancia, establecer amistad con prestigiosos bibliotecarios, y colaborar —a veces muy 
activamente— en las ediciones de las obras completas de los grandes maestros alemanes 
desde Bach a Schubert. Esta actividad científica es la base de un prestigio que hizo posible 
sus nombramientos como director de diversas instituciones musicales en Viena, ciudad en 
la que residió las últimas décadas de su vida. 

Es también en 1853 cuando Brahms conoce a los Schumann por medio de Joseph Joachim 
(1831-1907), un violinista entonces protegido por Liszt, que se convirtió en uno de los gran-
des difusores de la música de Brahms en Gran Bretaña. Ese fue el germen del sólido círculo 
íntimo brahmsiano conformado por Joachim, su esposa la contralto Amalie Schneeweis 
(1839-1898), Clara Schumann (1819-1896) —como pianista y como la viuda de Robert—, y el 
barítono Julius Stockhausen (1826-1906). La actividad de estos cinco músicos —conocidos 
como los «sacerdotes del arte»— se convirtió en un referente simbólico de la «Gran Música 
Alemana» y, hasta finales del siglo XX, alimentó la narración principal de la historiografía 
musical sobre La Belle Époque. 

«Un buen amigo, un buen director y una buena orquesta»

Lógicamente el círculo de complicidad musical de Brahms fue mucho más amplio, como 
cabe esperar de una persona tan empática y pragmática como él. Pocas veces se cita por 
ejemplo a la contralto Pauline Viardot-García (1821-1910), su principal difusora en Francia, y 
a directores de orquesta como Felix Otto Dessoff (1835-1892, también compositor), quien 
jugó un papel fundamental en la génesis y producción de la Sinfonía nº 1 en do menor op. 68 
(Hamburgo y Viena, 1862-76) que se estrenó en Karlsruhe, el 4 de noviembre de 1876, con 
Dessoff al frente de la Badische Staatskapelle. 

Dessoff había nacido y se había formado en Leipzig (donde entonces residía Mendelssohn), 
y trabajó como director musical en los teatros de Chemnitz, Altenburg, Düsseldorf, Kassel, 
Aquisgrán y Magdeburgo hasta que en 1860 le ofrecieron la dirección de la Ópera de la Corte 
de Viena. Fue uno de los impulsores de la construcción del Musikverein (1870) y dirigió la 
Filarmónica de Viena (1860-1872) con unos estándares de calidad hasta entonces inéditos, 
convirtiéndose además en uno de los principales amigos y apoyos de Brahms (establecido 
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en Viena en 1863), al que animó a componer para orquesta. Según testimonios contemporá-
neos, Brahms era invitado a cenar en casa de Dessoff después de cada concierto dominical; 
su esposa Frau Frederike era una excelente cocinera.

Hacia 1860 la actividad musical pública en Viena se basaba en los conciertos corales, al es-
tilo del Canto del destino de Brahms que escuchamos hace tres semanas, el teatro musical 
centrado en la Ópera de Viena, las orquestas de baile (encabezadas por los Strauss), los 
recitales a solo o de cámara de solistas locales y en gira, y poco más. En Viena no existía 
ninguna orquesta dedicada al repertorio sinfónico, motivo por el cual Brahms no mostró 
interés por componer obras orquestales hasta que Dessoff y su propio editor Fritz Simrock 
(1837-1901) se lo propusieron.  

Al igual que Brahms, Dessoff amaba la música de Schubert, Mendelssohn, Schumann, y la 
gran tradición vienesa. La actual Filarmónica de Viena se muestra orgullosa del legado de 
Dessoff porque con él «el repertorio fue constantemente ampliado, se introdujeron impor-
tantes principios organizativos (archivos de música, reglas de procedimiento) y la orquesta 
se mudó a su tercer nuevo hogar […] la recién construida Goldener Saal del Musikverein de 
Viena, que resultó ser el lugar ideal, cuyas características acústicas influyeron en el estilo y 
el sonido de la orquesta».

La «memoria oficial» de la Filarmónica de Viena prefiere olvidar que Dessoff era judío y tan 
odiado en Viena que en 1872 prefirió trasladarse a Karlsruhe como Hofkapellmeister de la 
Badische Staatskapelle, sucediendo a Hermann Levi (1839-1900), otro gran director de la 
época y también judío. 

Recientemente Leon Botstein (2019) ha revisado las circunstancias del estreno de la Prime-
ra sinfonía. Brahms no quería que la sinfonía se presentase en Viena o Leipzig, prefiriendo 
cualquier ciudad alemana más pequeña y Karlsruhe, con un director tan serio y que abomi-
naba de las intrigas políticas y musicales vienesas, era la opción perfecta: «Siempre fue un 
deseo secreto y querido por mí escuchar esto por primera vez en una pequeña ciudad que 
tiene un buen amigo, un buen director y una buena orquesta» [carta de Brahms a Dessoff el 
11 de octubre de 1876].  

Dessoff aceptó encantado y Brahms estuvo presente en los ensayos y el estreno. La amistad 
entre ambos se mantuvo siempre, y Dessoff estuvo tras la composición de obras posteriores 
de Brahms, a la vez que se ofreció a dedicarle a Brahms su Cuarteto de cuerda en fa op. 7: «te 
sentirás aliviado al ver tu nombre en la portada del cuarteto preservado para la posteridad. 
Cuando la gente haya olvidado tu Réquiem alemán, la gente entonces dirá: “¿Brahms? ¡Oh, sí, 
es el dedicatario de la op 7 de Dessoff!”». Brahms aceptó la dedicatoria y, siguiendo la broma 
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le respondió: «si es necesario, recibiremos los golpes juntos si el público no lo encuentra de 
su agrado». Tras la muerte de Dessoff, Brahms le escribió a Clara Schumann: «Era un hombre 
ejemplar, animado y sensible, y un músico profundamente formado».

Brahms, el músico judío

Botstein afirma que el conflicto Wagner-Brahms (y sus respectivos partidarios) fue una 
cuestión ideológica y política en la que lo musical es sólo una frágil máscara. Dessoff no era 
el único amigo judío de Brahms, por eso con el crecimiento de la fama de Wagner, con to-
dos los componentes políticos que simbolizaba (pangermanismo, racismo, antisemitismo), 
y siendo Brahms su principal oponente y competidor, automáticamente empezó a ser con-
siderado en los ambientes musicales un «judío», con todos los defectos estéticos y morales 
que se aplicaban a los judíos. 

Brahms era una persona profundamente ética y sentía aversión por cualquier expresión de 
racismo (al igual que por el machismo). No era proclive a dar publicidad a sus ideas políticas, 
pero en Viena no era ningún secreto que simpatizaba con las corrientes liberales al igual 
que sus amigos Johann Strauss II (1825-1899), Pauline Viardot o el gran cirujano Theodor 
Billroth (1829-1894). La publicación de nuevos epistolarios de Brahms (se conservan cientos 
de cartas suyas), el estudio de los comentarios sobre Brahms en la prensa política y satíri-
ca, y las investigaciones en los archivos de la policía vienesa, iluminan la discreta posición 
cívica de Brahms que a menudo perjudicó su carrera profesional. Un reciente artículo sobre 
sus últimas obras para piano demuestra que fueron recibidas como música subversiva, no 
sólo desde la perspectiva estética sino también como contraria a los intereses geopolíticos 
tanto del Imperio Austrohúngaro como del Reich Alemán.

«He pasado ratos maravillosos con esta partitura» 

Si al hablar de la Primera sinfonía me referí a Dessoff, ahora hay que hablar de Hans Richter 
(1843-1916), el director que estrenó su Segunda (1877) y Tercera sinfonía, mientras el tercer 
gran director de la época, Hans von Bülow (1830-1894), fue el gran paladín de la Cuarta sin-
fonía (1885). Compuesta en Wiesbaden (reputado lugar de veraneo) y Viena, entre agosto y 
noviembre de 1883, la Tercera sinfonía en fa mayor op. 90 fue estrenada en el Musikverein de 
Viena el 2 de diciembre de 1883 con Richter al frente de la Filarmónica de Viena, de la que 
fue director principal entre 1880 y 1898. 
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Richter estrenó en 1876 el primer ciclo del Anillo del nibelungo de Wagner en Bayreuth y fue 
uno de los paladines de la música de Bruckner, al tiempo que fue el único director capaz de 
mantener un equilibrio estable entre los wagnerianos y los brahmsianos, al mismo tiempo que 
se mostraba partidario incondicional de la integración social de los judíos. Ambos músicos 
desarrollaron una sólida amistad y respeto, y Brahms admiraba su independencia además de 
estarle muy agradecido por las interpretaciones de sus sinfonías en Alemania e Inglaterra. 

Aunque no todo era armonía entre ellos. Richter tenía fama de ser un director expeditivo 
pero no sutil, tenía una técnica muy sólida, dirigía de memoria y era muy rápido detectando 
errores. Según cuenta Botstein a partir de narraciones de la época:

Era partidario de una aproximación directa que se centraba en el control expresivo y las líneas 
melódicas amplias sin ninguna distorsión idiosincrática. Su gestualidad era sobria. La clave de 
su habilidad para poner las obras en el escenario con relativa facilidad era una aproximación 
que evitaba tanto la exactitud como los matices expresivos. Las variaciones en el tempo y el 
uso del rubato no eran señas de identidad de su estilo […] Podía ser demasiado poco exigente 
en los ensayos, y los resultados no siempre eran pulcros. 

De hecho, Brahms en varias ocasiones abandonó la sala de conciertos o directamente no 
asistió cuando dirigía Richter y quedó muy descontento tras el estreno de la Segunda sinfo-
nía por las libertades interpretativas que se tomó Richter. 

Tras el estreno de la Tercera sinfonía, Brahms le envió copia de la partitura —en la versión 
para piano a cuatro manos— a su amigo el doctor Billroth, quien le contestó: 

He pasado ratos maravillosos con esta partitura y sólo puedo compadecerme de aquellos a 
los cuales el placer de esta obra maestra no les regala la felicidad. No puedo apenas imaginar 
qué podría sustituir el placer de tocar o cantar para uno mismo esta música […] En este caso 
se produce una afinidad con el pensamiento, con la poesía, con la percepción de los diversos 
estados de ánimo, cosa que no sucede con las artes plásticas.

Xoán M. Carreira
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O CURSUS HONORUM DE BRAHMS

Johannes Brahms (Hamburgo, 7.05.1833; Viena, 3.04.1893) foi o segundo dos tres fillos de 
Johanna Henrike Chistiana Nissen (1789-1865), modista e dependenta de mercería ademais 
de afeccionada á literatura, e Johann Jakob Brahms (1806-1872), inicialmente músico mu-
nicipal como trompista, posteriormente fundador en 1831 do Hamburg Musikverein, contra-
baixista do Staatstheater, e membro da orquestra da Sociedade Filharmónica. 

Johannes iniciou a súa educación musical aos 6 anos —violín e violonchelo, coma o seu 
pai— ao tempo que recibía unha coidada educación xeral que se prolongou ata 1848 nunha 
das mellores escolas de Hamburgo, onde ademais dunha moderna educación científica e 
humanística aprendeu francés e inglés. En 1841 iniciou os seus estudos de piano co mozo 
Otto Cossel (1813-1865) que se prolongaron ata 1845, cando Cossel o remitiu ao seu propio 
mestre Eduard Marxsen (1806-1887), formado en Viena e admirador non só de Beethoven 
e Schubert, senón tamén de Bach, Mozart e Haydn. Brahms estudou con Marxsen piano e 
composición ata 1852 e en 1881 dedicoulle o seu Concerto para piano nº 2. Pero ademais Mar-
xsen preocupouse de que Brahms tivese unha ampla cultura xeral e artística, e espertou nel 
a curiosidade científica e o amor pola historia, a pintura e a natureza.  

Os Brahms, socialmente, eran de clase media e experimentaron un progreso social e eco-
nómico constante ao longo da infancia de Johannes, aínda que o carácter excesivamen-
te «alegre» de seu pai creaba tensións familiares que desembocaron nunha separación 
conxugal e mais na despreocupación de Jakob cara aos seus fillos xa adolescentes. Pro-
bablemente este é o motivo polo que Brahms tivo tanto coidado en asentar cada logro pro-
fesional antes de intentar un novo, e demostrarlle ao seu pai que non só podía vivir do seu 
traballo senón tamén triunfar e converterse nun profesional de éxito. 

Aínda que a intención de Jakob Brahms era que Johannes fose un músico de orquestra 
coma el, en 1843 preparoulle unha xira americana como pianista que se frustrou pola in-
tervención de Cossel e Marxsen, sempre atentos a evitar que o seu discípulo sufrise unha 
infancia como a de Beethoven, cun pai alcohólico e ansioso de presentalo como «neno pro-
dixio». Seguindo os seus consellos, Brahms agardou ata os vinte anos para iniciar a súa ca-
rreira pública, aínda que para daquela xa publicase algunhas obras e dese algúns concertos 
como pianista e como director de coro na área de Hamburgo. 



9 ABONO VIERNES

Na primavera de 1853 Brahms iniciou unha carreira de concertista que lle permitiu viaxar 
polas cidades alemás e do imperio austrohúngaro. A súa insaciable curiosidade e mais a 
súa erudición humanística proporcionáronlle ocasións de investigar coleccións musicais de 
enorme importancia, establecer amizade con prestixiosos bibliotecarios, e colaborar —ás 
veces de xeito moi activo— nas edicións das obras completas dos grandes mestres alemáns 
desde Bach a Schubert. Esta actividade científica é a base dun prestixio que fixo posible os 
seus nomeamentos como director de diversas institucións musicais en Viena, cidade na 
que residiu as últimas décadas da súa vida. 

É tamén en 1853 cando Brahms coñece os Schumann por medio de Joseph Joachim (1831-
1907), un violinista daquela protexido por Liszt, que se converteu nun dos grandes difusores 
da música de Brahms en Gran Bretaña. Ese foi o xermolo do sólido círculo íntimo brahmsia-
no conformado por Joachim, a súa dona a contralto Amalie Schneeweis (1839-1898), Clara 
Schumann (1819-1896) —como pianista e como a viúva de Robert—, e o barítono Julius Stoc-
khausen (1826-1906). A actividade destes cinco músicos —coñecidos como os «sacerdotes 
da arte»— converteuse nun referente simbólico da «Gran Música Alemá» e, ata finais do 
século XX, alimentou a narración principal da historiografía musical sobre La Belle Époque. 

«Un bo amigo, un bo director e unha boa orquestra»

Loxicamente o círculo de complicidade musical de Brahms foi moito máis amplo, como 
cabe esperar dunha persoa tan empática e pragmática coma el. Poucas veces se cita por 
exemplo a contralto Pauline Viardot-García (1821-1910), a súa principal difusora en Francia, e 
directores de orquestra como Felix Otto Dessoff (1835-1892, tamén compositor), quen des-
empeñou un papel fundamental na xénese e produción da Sinfonía nº 1 en dó menor op. 68 
(Hamburgo e Viena, 1862-76) que se estreou en Karlsruhe, o 4 de novembro de 1876, con 
Dessoff á fronte da Badische Staatskapelle. 

Dessoff nacera e formárase en Leipzig (onde daquela residía Mendelssohn), e traballou 
como director musical nos teatros de Chemnitz, Altenburg, Düsseldorf, Kassel, Aquisgrán 
e Magdeburgo ata que en 1860 lle ofreceron a dirección da Ópera da Corte de Viena. Foi un 
dos impulsores da construción do Musikverein (1870) e dirixiu a Filharmónica de Viena (1860-
1872) cuns estándares de calidade ata ese momento inéditos, ademais de se converter nun 
dos principais amigos e apoios de Brahms (establecido en Viena en 1863), ao que animou a 
compoñer para orquestra. Segundo testemuños contemporáneos, Brahms era convidado a 
cear na casa de Dessoff despois de cada concerto dominical; a súa dona Frau Frederike era 
unha excelente cociñeira.
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Cara a 1860 a actividade musical pública en Viena baseábase nos concertos corais, ao estilo 
do Canto do destino de Brahms que escoitamos hai tres semanas, o teatro musical centrado 
na Ópera de Viena, as orquestras de baile (encabezadas polos Strauss), os recitais a solo 
ou de cámara de solistas locais e en xira, e pouco máis. En Viena non existía ningunha or-
questra dedicada ao repertorio sinfónico, motivo polo cal Brahms non amosou interese por 
compoñer obras orquestrais ata que Dessoff e o seu propio editor Fritz Simrock (1837-1901) 
llo propuxeron.  

O mesmo ca Brahms, Dessoff amaba a música de Schubert, Mendelssohn, Schumann, e 
a gran tradición vienesa. A actual Filharmónica de Viena amósase orgullosa do legado de 
Dessoff porque con el «o repertorio foi constantemente ampliado, tamén se introduciron 
importantes principios organizativos (arquivos de música, regras de procedemento) e a or-
questra mudouse ao seu terceiro novo fogar […] a Goldener Saal do Musikverein de Viena 
acabada de construír, que resultou ser o lugar ideal, cuxas características acústicas in-
fluíron no estilo e mais no son da orquestra».

A «memoria oficial» da Filharmónica de Viena prefire esquecer que Dessoff era xudeu e 
tan odiado en Viena que en 1872 preferiu trasladarse a Karlsruhe como Hofkapellmeister da 
Badische Staatskapelle, polo que sucedeu a Hermann Levi (1839-1900), outro gran director 
da época e tamén xudeu. 

Recentemente Leon Botstein (2019) revisou as circunstancias da estrea da Primeira sinfo-
nía. Brahms non quería que a sinfonía se presentase en Viena ou Leipzig, e prefería calquera 
cidade alemá máis pequena e Karlsruhe, cun director tan serio e que abominaba das intri-
gas políticas e musicais vienesas, era a opción perfecta: «Sempre foi un desexo secreto e 
querido por min escoitar isto por primeira vez nunha pequena cidade que ten un bo amigo, 
un bo director e unha boa orquestra» [carta de Brahms a Dessoff o 11 de outubro de 1876].  

Dessoff aceptou encantado e Brahms estivo presente nos ensaios e mais na estrea. A ami-
zade entrambos os dous mantívose sempre, e Dessoff estivo tras a composición de obras 
posteriores de Brahms, á vez que se ofreceu a lle dedicar a Brahms o seu Cuarteto de corda 
en fa op. 7: «sentiraste aliviado ao ver o teu nome na portada do cuarteto preservado para 
a posteridade. Cando a xente teña esquecido o teu Réquiem alemán, a xente daquela dirá: 
“Brahms? Oh, si, é o dedicatario da op 7 de Dessoff!”». Brahms aceptou a dedicatoria e, se-
guindo a broma respondeulle: «se é necesario, recibiremos os golpes xuntos se o público 
non o atopa do seu agrado». Tras a morte de Dessoff, Brahms escribiulle a Clara Schumann: 
«Era un home exemplar, animado e sensible, e un músico fondamente formado».
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Brahms, o músico xudeu

Botstein afirma que o conflito Wagner-Brahms (e os seus respectivos partidarios) foi unha 
cuestión ideolóxica e política na que o musical é unicamente unha fráxil máscara. Dessoff 
non era o único amigo xudeu de Brahms, por iso co crecemento da fama de Wagner, con to-
dos os compoñentes políticos que simbolizaba (panxermanismo, racismo, antisemitismo), 
e sendo Brahms o seu principal opoñente e competidor, automaticamente comezou a ser 
considerado nos ambientes musicais un «xudeu», con todos os defectos estéticos e morais 
que se lles aplicaban aos xudeus. 

Brahms era unha persoa fondamente ética e sentía aversión por calquera expresión de ra-
cismo (o mesmo que polo machismo). Non era proclive a lles dar publicidade ás súas ideas 
políticas, pero en Viena non era ningún segredo que simpatizaba coas correntes liberais o 
mesmo ca os seus amigos Johann Strauss II (1825-1899), Pauline Viardot ou o gran cirurxián 
Theodor Billroth (1829-1894). A publicación de novos epistolarios de Brahms (consérvanse 
centos de cartas súas), o estudo dos comentarios sobre Brahms na prensa política e satí-
rica, e as investigacións nos arquivos da policía vienesa, iluminan a discreta posición cívica 
de Brahms que a miúdo prexudicou a súa carreira profesional. Un recente artigo sobre as 
súas últimas obras para piano demostra que foron recibidas como música subversiva, non 
só desde a perspectiva estética senón tamén como contraria aos intereses xeopolíticos 
tanto do Imperio Austrohúngaro coma do Reich Alemán.

«Pasei momentos marabillosos con esta partitura» 

Se ao falar da Primeira sinfonía me referín a Dessoff, agora hai que falar de Hans Richter 
(1843-1916), o director que estreou a súa Segunda (1877) e Terceira sinfonía, mentres o tercei-
ro gran director da época, Hans von Bülow (1830-1894), foi o gran paladín da Cuarta sinfonía 
(1885). Composta en Wiesbaden (reputado lugar de veraneo) e Viena, entre agosto e novem-
bro de 1883, a Terceira sinfonía en fa maior op. 90 foi estreada no Musikverein de Viena o 
2 de decembro de 1883 con Richter á fronte da Filharmónica de Viena, da que foi director 
principal entre 1880 e 1898. 

Richter estreou en 1876 o primeiro ciclo do Anel do nibelungo de Wagner en Bayreuth e foi un 
dos paladíns da música de Bruckner, ao tempo que foi o único director quen de manter un 
equilibrio estable entre os wagnerianos e os brahmsianos, ao mesmo tempo que se amo-
saba partidario incondicional da integración social dos xudeus. Ambos os dous músicos 
desenvolveron unha sólida amizade e respecto, e Brahms admiraba a súa independencia 
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ademais de lle estar moi agradecido polas interpretacións das súas sinfonías en Alemaña 
e Inglaterra. 

Aínda que non todo era harmonía entre eles. Richter tiña sona de ser un director expeditivo 
pero non sutil, tiña unha técnica moi sólida, dirixía de memoria e era moi rápido detectando 
erros. Segundo conta Botstein a partir de narracións da época:

Era partidario dunha aproximación directa que se centraba no control expresivo e nas liñas 
melódicas amplas sen ningunha distorsión idiosincrática. A súa xestualidade era sobria. A cla-
ve da súa habilidade para poñer as obras no escenario con relativa facilidade era unha aproxi-
mación que evitaba tanto a exactitude como os matices expresivos. As variacións no tempo 
e o uso do rubato non eran sinais de identidade do seu estilo […] Podía ser demasiado pouco 
esixente nos ensaios, e os resultados non sempre eran pulcros. 

De feito, Brahms en varias ocasións abandonou a sala de concertos ou directamente non 
asistiu cando dirixía Richter e quedou moi descontento tras a estrea da Segunda sinfonía 
polas liberdades interpretativas que tomou Richter. 

Tras a estrea da Terceira sinfonía, Brahms envioulle copia da partitura —na versión para pia-
no a catro mans— ao seu amigo o doutor Billroth, quen lle contestou:

Pasei momentos marabillosos con esta partitura e só podo compadecerme daqueles aos cales 
o pracer desta obra mestra non lles regala a felicidade. Non podo apenas imaxinar que é o que 
podería substituír o pracer de tocar ou cantar para un mesmo esta música […] Neste caso 
prodúcese unha afinidade co pensamento, coa poesía, coa percepción dos diversos estados 
de ánimo, cousa que non acontece coas artes plásticas.

Xoán M. Carreira



13 ABONO VIERNES

Considerado como uno de los directores más relevantes de su generación, Josep Pons 
mantiene una continuada relación con orquestas como la Gewandhauss de Leipzig, la Or-
questa de París, la Orquesta Sinfónica de la NHK de Tokio, la Deutsche Kammerphilharmo-
nie de Bremen y la Sinfónica de la BBC con la que ha ofrecido diversos conciertos en los BBC 
Proms de Londres.

En la temporada 2023/24 Pons regresará a la Orquesta Nacional del Capitolio de Toulouse 
para una gira europea que incluirá los festivales de Berlioz, Ravel y Enescu. Vuelve de nuevo 
a dirigir a la Orquesta Sinfónica de Galicia, Orquesta Nacional de España y Orquesta Sinfó-
nica de Castilla y León, acompañado por la violinista española Leticia Moreno, así como a la 
Orquesta de Valencia.

A finales de temporada 2020/21, Pons renovó su contrato como director musical del Gran 
Teatre del Liceu hasta 2025/26; Su mandato comenzó en 2012 y desde entonces dirige una 
serie de producciones en Barcelona cada año, como las recientes de Don Pasquale, Mac-
beth y Parsifal. En temporadas anteriores ofreció Ariadna en Naxos, Oedipus Rex, Pelleas et 
Melisande, Wozzeck, una versión de concierto de El castillo de Barbazul en la Ópera de La 

JOSEP PONS
Director
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Bastilla, además de Don Giovanni, Katia Kabanova, Rodelinda, Romeo y Julieta y Elektra, así 
como el estreno mundial de la nueva ópera de Casablancas L’Enigma de Lea.

Esta temporada dirigirá Eugene Onegin, Carmen, El Mesías, El castillo de Barbazul y Consa-
gración de la primavera con el Ballet Sasha Waltz. Pons es también director honorario de la 
Orquesta Nacional de España, de la que fue director artístico durante nueve años en los que 
elevó sustancialmente el perfil internacional de la agrupación orquestal. También es direc-
tor honorario de la Orquesta Ciudad de Granada.

La discografía de Josep Pons cuenta con más de cincuenta cedés y deuvedés, en su ma-
yoría publicados por Harmonia Mundi y Deutsche Grammophon y que incluyen grabaciones 
de Falla, así como repertorio francés, considerados discos de referencia y con los que ha 
obtenido numerosos premios. Su grabación de Noches en los jardines de España con Javier 
Perianes ganó un Choc de la Musique, Melancolía con Patricia Petibon recibió un Gramopho-
ne Editor’s Choice, y su colaboración con Tomatito le valió un Grammy Latino. Su grabación 
de la Sinfonia de Luciano Berio y 10 Frühe Lieder de Mahler/Berio con la Orquesta Sinfónica 
de la BBC y Matthias Goerne ganó los premios BBC Music Award, Choc de la musique, ECHO 
Klassik Awards y Télérama Ffff. Su último lanzamiento en Harmonia Mundi recoge la graba-
ción en vivo de la ópera Goyescas, de Granados, con la Sinfónica de la BBC.

Josep Pons comenzó su formación musical en la prestigiosa Escolanía de Montserrat. La 
tradición secular y el intenso estudio tanto de la polifonía como de la música contemporá-
nea marcaron su desarrollo posterior tanto musical como intelectualmente. En 1999 reci-
bió el Premio Nacional de Música por su destacada labor sobre la música del siglo XX. En 
2019, Pons recibió el Doctorado Honoris Causa de la Universitat Autònoma de Barcelona, así 
como la Medalla de Oro de las Bellas Artes concedida por el Ministerio de Cultura español.
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Considerado como un dos directores máis relevantes da súa xeración, Josep Pons mantén 
unha continuada relación con orquestras como a Gewandhauss de Leipzig, a Orquestra de 
París, a Orquestra Sinfónica da NHK de Tokio, a Deutsche Kammerphilharmonie de Bremen 
e mais a Sinfónica da BBC coa que ofreceu diversos concertos nos BBC Proms de Londres.

Na temporada 2023/24 Pons regresará á Orquestra Nacional do Capitolio de Toulouse para 
unha xira europea que incluirá os festivais de Berlioz, Ravel e Enescu. Volve de novo a di-
rixir a Orquestra Sinfónica de Galicia, a Orquestra Nacional de España e mais a Orquestra 
Sinfónica de Castilla y León, acompañado pola violinista española Leticia Moreno, así como 
tamén a Orquestra de Valencia.

A finais de temporada 2020/21, Pons renovou o seu contrato como director musical do Gran 
Teatre del Liceu ata 2025/26. O seu mandato comezou en 2012 e desde aquela dirixe unha 
serie de producións en Barcelona cada ano, como as recentes de Don Pasquale, Macbeth e 
Parsifal. En temporadas anteriores ofreceu Ariadna en Naxos, Oedipus Rex, Pelleas et Meli-
sande, Wozzeck, unha versión de concerto da obra O castelo de Barbazul na Ópera da Basti-

JOSEP PONS
Director
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lla, ademais de Don Giovanni, Katia Kabanova, Rodelinda, Romeo e Xulieta e Elektra, así como 
a estrea mundial da nova ópera de Casablancas L’Enigma de Lea.

Esta temporada dirixirá Eugene Onegin, Carmen, O Mesías, O castelo de Barbazul e Consa-
gración da primavera co Ballet Sasha Waltz. Pons é tamén director honorario da Orquestra 
Nacional de España, da que foi director artístico durante nove anos nos que elevou subs-
tancialmente o perfil internacional da agrupación orquestral. Tamén é director honorario 
da Orquestra Ciudad de Granada.

A discografía de Josep Pons conta con máis de cincuenta CD e DVD, na súa maioría publi-
cados por Harmonia Mundi e Deutsche Grammophon e que inclúen gravacións de Falla, así 
como repertorio francés, considerados discos de referencia e cos que obtivo numerosos 
premios. A súa gravación de Noches en los jardines de España con Javier Perianes gañou un 
Choc de la Musique, Melancolía con Patricia Petibon recibiu un Gramophone Editor’s Choice, 
e a súa colaboración con Tomatito valeulle un Grammy Latino. A súa gravación da Sinfonia 
de Luciano Berio e 10 Frühe Lieder de Mahler/Berio coa Orquestra Sinfónica da BBC e Mat-
thias Goerne gañou os premios BBC Music Award, Choc de la musique, ECHO Klassik Awards 
e Télérama Ffff. O seu último lanzamento en Harmonia Mundi recolle a gravación en vivo da 
ópera Goyescas, de Granados, coa Sinfónica da BBC.

Josep Pons comezou a súa formación musical na prestixiosa Escolanía de Montserrat. A tra-
dición secular e mais o intenso estudo tanto da polifonía como da música contemporánea 
marcaron o seu desenvolvemento posterior tanto musical como intelectualmente. En 1999 
recibiu o Premio Nacional de Música polo seu destacado labor sobre a música do século XX. 
En 2019, Pons recibiu o Doutoramento Honoris Causa da Universitat Autònoma de Barcelona, 
así como a Medalla de Ouro de Belas artes concedida polo Ministerio de Cultura español.
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ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA

VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Vladimir Prjevalski****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Mª Antonieta Carrasco Leiton
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

David Villa Escribano***

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN I

Ángel Enrique Sánchez Marote

VIOLÍN II

Paloma Diago Busto

OBOE 

Carolina Rodríguez Canosa**

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal

MÚSICOS INVITADOS TEMPORADA 23/24
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Joanna Wronko*****

VIOLIN II

Virginia González Leondhart

VIOLA

Paula C. Santos Varela

CONTRABAJO

Rodrigo Moro Martín***
Luzia  Vieira

OBOE

Marta Sánchez Paz*

TROMPETA

Víctor Manuel Vilariño Salgado*

TROMBÓN

Iago Ríos Martínez*

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
PARA LA PROMOCIÓN  
DE LA MÚSICA

EQUIPO TÉCNICO - ADMINISTRATIVO

GERENTE Andrés Lacasa Nikiforov

SECRETARIA-INTERVENTORA Olga Dourado González

JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto

COORDINADORA GENERAL Ángeles Cucarella López

JEFE DE PRODUCCIÓN José Manuel Queijo

JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso

CONTABLE Alberto García Buño

ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín

REGIDORES José Manuel Ageitos Calvo
Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila

PRESIDENTA

Inés Rey

VICEPRESIDENTE

Anxo M. Lorenzo



PRÓXIMOS 
PROGRAMAS



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V05
17/11/23

WILLIAM WALTON
Concierto para viola

SERGUÉI RACHMÁNINOV
Sinfonía nº 2 en mi menor, op. 27

KATHARINA KANG viola

ANDREW LITTON director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S02
18/11/23



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V06
24/11/23

ROBERT SCHUMANN
Sinfonía nº 3 en mi bemol mayor, op. 97

JUAN DURÁN
Terra, cantata para solista, coro y orquesta 
(40 Aniversario Consello Cultura Galega)

JAVIER FRANCO barítono

CORO DE LA OSG

CARLOS MENA y JAVIER FAJARDO directores del coro

VÍCTOR PABLO PÉREZ director

ABONO 
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V07
1/12/23

JOHANNES BRAHMS
Sinfonía nº 4 en mi menor, op. 98

Concierto para piano nº 2 en si bemol mayor,  
op. 83

ALEXANDRE KANTOROW piano

ROBERTO GONZÁLEZ-MONJAS director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S03
2/12/23



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V08
8/12/23

GEORG FRIEDRICH HAENDEL
El Mesías, HWV 56

JONE MARTÍNEZ soprano

CARLOS MENA alto

JUAN ANTONIO SANABRIA tenor

ANDREAS WOLF bajo-barítono

CORO DE LA OSG

JAVIER FAJARDO director del coro

CARLOS MENA director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S04
9/12/23



  Teatro Colón / A Coruña    20h15/12/23

GALA LÍRICA

AIDA GARIFULLINA soprano

ORQUESTA SINFÓNICA DE GALICIA

JOSÉ MIGUEL PÉREZ-SIERRA director

FESTIVAL DE 
ÓPERA DE  
A CORUÑA




